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OBRAS DE PIERRES LOMBARDO, JUAN DE LEÓN Y 
JUAN MAGARZO EN LA PROVINCIA DE ZAMORA 

MANUEL PÉREZ HE RNÁND EZ* 

El desarrollo experimentado en los últimos años por los estudios de orfebrería 
en e l espacio castellano leonés no ha afectado por igual a todas las zonas, habien­
do todavía algunas que siguen reclamando la atención de los investigadores, como 
sucede en el caso de Zamora, ello a pesar de que cada vez son más frecuentes las 
piezas de esa procedencia en exposiciones 1. Sigue echándose en falta , no obstan­
te, esa investigación de conjunto que resuelva de forma definitiva el devenir de esta 
práctica artística en la provincia o en la diócesis (entendemos que ambas demarca­
ciones pueden resultar válidas), estudio que deberá solventar cuestiones como la 
autonomía de esta platería, o el grado de dependencia de los diferentes talleres en 
activo de centros próximos con mayor proyección2. Tradicionalmente se han seña­
lado las influencias ejercidas por las platerías de las vecinas provincias de 
Valladolid y Salamanca como las más notables, correspondiendo la mayor inci­
dencia de la primera durante el siglo XVII y en el XVIII la de la citada en segun­
do lugar3. 

Fue durante el Quinientos cuando la platería zamorana gozó de una mayor auto­
nomía, aunque ni siquiera entonces logró sustraerse por completo a la proyección 
que sobre ella ejercieron otros centros, como lo demuestra la presencia de obras 
procedentes de Burgos, Segovia, Salamanca, Valladolid o Palencia. Fue no obstan­
te durante esa centuria cuando ejercieron su actividad algunos de los plateros 

* De partamento de Hi stori a de l Arte- Be ll as Art es . Uni ve rsidad de Sa lamanca 
1 Entre las más rec ientes cabe reseñar la que tu vo lugar en Benavente, bajo el tíiulo «Más vale volando», donde 

se ex pusieron vari as pe rtenecientes a templos benaventanos , corriendo e l análi sis a ca rgo de D. José Navarro Talegón, 
fi chas nº . 28 a 36. Destacamos , igualmente, la que organi zada en el marco de las conmemoraciones del centenario de 
Felipe 1J se llevó a cabo en el Monasteri o de Prado de Vall adolid , y que ha supuesto un a puesta al día del estado de la 
cuesti ón de la plate ría castell ana. 

2 Por nuestra parte, recientemente hemos publicado un libro ded icado a la Pl atería de la c iudad de Zamora, tra­
bajo en e l que se abordan éstas y otras cuestiones para un ámbito concreto como es el de la capit al. M. Pérez 
Hernández, La plarería de la ciudad de Zamora. Zamora, 1999. 

3 Sobre la relac ión entre la pl atería zamorana y salmantina vid . nuestro trabajo c itado en nota 2, espec ialmente 
págs. 69-73. 



110 MANUEL PÉREZ HERNÁNDEZ 

zamoranos más afamados4 , tanto es así que obras suyas han aparecido más allá de 
los actuales límites provinciales, e incluso nacionalesS. 

Conocida la situación por la que atraviesa la platería en las ciudades de Zamora 
y Toro, los dos centros que permanecieron en activo durante más tiempo, la recien­
te exposición celebrada en Benavente bajo el sugestivo título de «Más vale volan­
do» nos ha permitido contemplar algunas de las piezas más sobresalientes de cuan­
tas se custodian en el interior de sus templos, piezas de las que, en la mayoría de 
los casos, se tenían pocas o ninguna noticia. La primera conclusión a que se puede 
llegar con sólo ver las obras expuestas es la de una relativa independencia de la pla­
tería benaventana y su comarca respecto a las dos ya citadas, y muy especialmen­
te respecto a la de Zamora capital, la más influyente. El panorama, por buscar 
alguna similitud, no diferiría en exceso del que describíamos en el artículo nuestro 
dedicado a la platería de Villalpando, caracterizada por la multiplicidad de centros 
representados, decíamos entonces que esa disparidad posiblemente era debida a 
que su ubicación geográfica no permitió a ninguno de los centros próximos pro­
yectar sobre ella una influencia tan determinante que excluyese a las restantes6. 

De todas las piezas expuestas las que más nos llamaron la atención, y son en 
cierto modo la razón de ser de este breve artículo, fueron la custodia portátil per­
teneciente a la parroquia de Santa María del Azogue, que lleva la marca de Juan de 
León , y el cáliz del prolífico platero palentino Juan Magarzo, custodiado en la de 
San Juan del Mercado. Como veremos, en el primero de los casos parece tratarse 
de un modelo que gozó de cierto éxito en la zona que nos ocupa, véase si no el 
parecido que tiene con la que dimos a conocer de Villalpando7. Por su parte, de 
Juan Magarzo se conserva un cáliz en esa misma localidad. 

Ciertamente no es mucho lo que sabemos de la evolución seguida por la plate­
ría en las tierras más septentrionales de la geografía zamorana, sirva lo referido por 
Navarro Talegón en el catálogo de la exposición «La platería en la época de los 
Austrias Mayores», donde señala cómo a pesar de la existencia de un ambiente 
adecuado para el desarrollo de esta práctica eso no supuso la consolidación de una 
actividad como a la que nos estamos refiriendo en este centro, siendo escasa la 
nómina de artífices conocidos y no mucho mayor el de piezas conservadas. 

4 Sobre esta cuestión vid. J. Navarro Talegón, Plateros zamoranos de los siglos XVI y XVII (Zamora, 1985); de l 
mismo, «Diócesis de Zamora», en Catálogo Exposición La plarería en la época de los Austrias Mayores en Castilla 
y León (Valladolid , 1 999); M. Pérez Hemández, La platería de la Ciudad de Zamora (Zamora, 1 999). 

5 Obras zamoranas de este período han sido dadas a conocer rec ientemente por investigadores portugueses, es el 
caso de los trabajos efectuados por Femando Pires Pereira, referidos a concelhos pertenecientes a la dióces is de 
Bragan9a-Miranda, y Antonio Rodríguez Mourinho. 

6 Manuel Pérez Hemández, 01febrería zamorana: la platería del arciprestazgo de Vil/a/pando. Studia 
Zamorensia, 199 1, nº XIJ , págs. 3 1-57. 

7 Manuel Pérez Hemández, Art. Cit ., pág. 36, fig. n° 6. En la fi cha técnica, que luego recordaremos, señalábamos 
la inex istencia de marcas. Un posterior análisis de ese ostensorio nos permitió localizar un troquel con la leyenda P!E­
RES, y que sin duda corresponde al platero Pierres Lombardo. 
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Antes de Navarro Talegón una aproximación a la platería de esta comarca y su 
relación con la del entorno fue realizada por José Vicente Luengo Ugidos en un 
artículo del año 1992 que lleva por título «Aportaciones a la difusión del plateres­
co desde Benavente»8, en el que destaca cómo desde ese lugar se irradiaron las for­
mas platerescas hacia comarcas limítrofes pertenecientes a la diócesis de Astorga, 
al tiempo que da a conocer algunas piezas con la marca de esa localidad zamora­
na y rescata referencias de archivo de algunos de los plateros en activo mediado el 
siglo XVI, principalmente de Juan de León y Pierres Lombardo, los dos plateros 
que ahora nos interesan. 

Juan de León es vecino de Benavente y su actividad está documentada durante la 
práctica totalidad del segundo tercio del siglo XVI. El apellido León aparece asocia­
do al arte de la platería desde fines del XV, aunque por el momento no ha sido posi­
ble establecer una relación de parentesco entre todos los artífices que lo llevan. Un 
platero con ese apellido aparece afincado en Valladolid en 1497, fecha en la que los 
moradores de la calle de la Costanilla, que no son otros que los plateros, mantienen 
un pleito con el concejo vallisoletano9. También en Medina del Campo aparecen 
documentados varios plateros con idéntico sobrenombre. En un pleito del año 1510 
se menciona como morador en la calle de la plata a un platero de nombre Diego de 
León, y en el censo de 1561 se cita a otro con el mismo nombre y apellido 1º. 

La mayoría de referencias documentales que tenemos de este platero son de 
tipo profesional, a principios de 1566 otorga un poder para que le representen en 
la tasación de una cruz que labró en colaboración con Bernaldo de Santisteban 11 • 

De su producción hasta ahora sólo eran conocidas las piezas que en su momento 
fueron publicadas por Luengo Ugidos, la cruz procesional de Jiménez de Jamuz, 
un cáliz de Torre del Valle y un hostiario que en la actualidad se expone en el 
Museo de los Caminos de Astorga, conjunto al que recientemente se ha sumado la 
custodia de Santa María del Azogue. 

La Cajita hostiaria que ahora publicamos (Fot. nº l y 2)**, conservada en la 
iglesia parroquial de Bercianos de Vidriales, es una pieza de gran sencillez, algo 
por otra parte habitual en este tipo de obras 12. A pesar de su simplicidad el hostia-

8 José Vicente Luengo Ugidos , Aporraciones a la dijúsión del plaleresco desde Benavenle. Revista Brigecio, 
1 992,~ágs. 101 - 115. 

José Vicente Luengo, Apor!aciones.. .. pág. 107 , nota 5. También J. Carlos Brasas Egida, La plarería valliso-
letana y s11 difusión. Valladolid , 1982, pág. 13 1, nota 2. 

10 J. Carlos Brasas Egida, La pla1ería .... págs . 72 y 73, nota 5. 
11 José Vicente Luengo, Apor1acio11es .. ., pág. 107. 
•• Al tiempo que este artículos se presentaba para su publicac ión se inauguraba en Astorga una nueva edic ión de 

las Edades de l Hombre, entre las piezas allí expuestas fi guraba esta obra, que hasta el presente había permanecido iné­
dita, la fi cha correspondiente corrió a cargo de D. José Navarro Talegón (Catálogo Ex posic ión las Edades del Hombre. 
As to r~a , 2000, pág. 335). 

1 Fabricada en plata en su color, son sus principales medidas: alto, 25 cm., diámetro 1 O cm. Presenta la marca 
que reproduc imos , donde puede leerse !VD/LEO, iniciales insc ritas dentro de un escudo de traza gótica, que corres­
ponden a su nombre y apellido. In scripción en donde se lee: HIC lACET SALVACTOR MU-O. 
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FOTOGRAFÍAS 1 Y 2. Bercianos de Vidria/es. Cajira hosriaria y marca. 
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rio proporciona algunos detalles que permiten su vinculación a modelos divulga­
dos por la platería leonesa, nada extraño si tenemos en cuenta la proximidad geo­
gráfica de ambas zonas. Cajitas de formato similar al de la que aquí publicamos 
aparecen recogidas en el reciente trabajo de María Victoria Herráez Ortega sobre 
la platería leonesa del Renacimiento'3, algunas de las cuales manifiestan induda­
bles semejanzas con la que nos ocupa, se confirma así lo apuntado en su momen­
to por Luengo Ugidos, la existencia de una relación entre la platería benaventana 
y astorgana, relación que ahora podemos ampliar al resto de la geografía leonesa. 

Adopta la caja una forma cilíndrica con el borde inferior moldurado y en el 
friso central lleva grabada la inscripción alusiva a la funcionalidad del objeto. La 
tapadera arranca con una pestaña exterior lisa que describe un perfil ondulado, 
sigue con un cuerpo ligeramente cóncavo de sección cónica, decorado con gallo­
nes, que remata en una esfera sobre la que descansa una cruz de gajos con su 
correspondiente crucificado y la cartela con la leyenda INRI. Precisamente es 
tanto la configuración de la tapadera, similar a la de los hostiarios de Villavente de 
la Sobarriba o de Sariegos l4 , como los travesaños arboriformes de la cruz, tan fre­
cuentes en la platería leonesa, los que contribuyen a reafirmar la ascendencia leo­
nesa del hostiario zamorano. 

Ya se ha señalado que esta caja hostiaria no es la única conocida de este plate­
ro, otra con su marca se expone en el Museo de los Caminos de Astorga, fechada 
por Luengo U gidos del tercer cuarto del siglo XVI, aunque en ella se manifiesta 
tanto la pervivencia de recursos decorativos propios del plateresco como la pro­
gresiva asunción del lenguaje bajorrenacentista. La conservada en Bercianos de 
Vidriales apenas permite comentar nada sobre el estilo dada su sencillez, y la nota 
arcaizante que pudiera derivarse de la configuración arboriforme de los travesaños 
de la cruz no es tal, pues algunas cruces procesionales de este tipo fueron labradas 
en la segunda mitad del siglo XVI, sirvan de ejemplo las recogidas por Herráez 
Ortega como pertenecientes a las iglesias leonesas de San Lorenzo y Santa 
Marina, o Villahibieral5. 

El segundo de los maestros que nos ocupa es , atendiendo al toponímico de su 
apellido, un platero de origen foráneo , transpirenaico supone Luengo Ugidos, lo que 
también parece confirmar su nombre, Pierres, y la forma de la impronta que presen­
tan las piezas salidas de su taller, desconocida entre las marcas de platería hispana 16. 

Los únicos datos biográficos conocidos de Pierres Lombardo son los recogidos 
en el reseñado artículo de Luengo, que nos presentan a un artista que desarrolla 

13 María Victoria Herráez Ortega , Arte de l Re11acimie11to e11 León. 0 1jebrería. Universidad de León, 1997. 
Espec ialmente pág inas 298-3 1 O. 

l4 María Victoria Herráez Ortega, Arte del Re11acimie1110 .... lám. 246 y 247. 
15 María Victoria Herráez Ortega, Arte del Re11acimie1110 .. . , láms. 38 a 43. 
16 J. V. Luengo Ugidos, Aportaciones ... , pág. 11 3, nota 10. 
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una notable actividad en la comarca de Benavente, y bien relacionado con otros 
plateros contemporáneos, como Juan de León o Bernaldo de Santisteban, junto a 
los que aparece frecuentemente en tasaciones de obras. 

La custodia de Villalpando (fot. nº 3 a 6) sirve para confirmar que además de 
una relación personal debía haber otra de tipo profesional ya que manejaban mode­
los comunes, pues resulta evidente la sintonía entre esta pieza y la mencionada de 
Santa María del Azogue de Benavente, obra de Juan de León 17, aun cuando pare­
ce más elaborada y se encuentra mejor conservada la custodia benaventana. 

Sabemos por el manuscrito inédito redactado por D. Luis Calvo en 1920 que 
esta pieza pertenecía a la iglesia de Santiago, y a pesar de que ya entonces se 
encontraba bastante deteriorada acertó a ver la gran calidad de la obra, hasta el 
punto de atribuírsela al segundo de los Arfe, Antonio, y datarla con acierto de hacia 
el año 1560 18. Ya expusimos en otra ocasión que la atribución nos parecía poco 
acertada, aunque no hay que olvidar que, como señala Juan de Arfe, a su padre le 
cupo el mérito de sustituir las formas bárbaras del gótico por los modelos al 
Romano, estilo al que pertenece esta pieza, y no sólo porque el repertorio decora­
tivo así lo indica, también porque las proporciones están muy alejadas de las que 
se aplicaron en las custodias de fines del gótico. 

La relación formal entre esta obra y la custodiada en Benavente es clara, idén­
tica es la configuración del pie y del astil. También la construcción del expositor, 
aunque al estar constituido por un solo cuerpo el de la pieza de Villalpando pro­
duce una mayor sensación de verticalidad, que no es tan acusada en la de 
Benavente por el escalonamiento de cuerpos. Hablamos en ambos casos de un tem­
plete de planta octogonal con los frentes anterior y posterior de mayores dimen­
siones, en ellos se abre un gran arco de medio punto que facilita la visualización 
de la Sagrada Forma cuando está expuesta. Los lados dispuestos en los ejes diago­
nales son de menores dimensiones, y llevan un nicho avenerado que en el caso de 
la custodia de Pierres Lombardo albergan las figuras de San Pedro, San Pablo, San 
Juan y Santiago, realizadas todas con gran corrección y donde no están ausentes 
algunas notas berruguetescas como la inestabilidad, el movimiento o el particular 
tratamiento que de los cabellos hace el maestro palentino, una de las señas de iden­
tidad de su obra y uno de los motivos más imitados por sus seguidores. En los flan­
cos laterales de ese cuerpo dispone un templete de dos órdenes de columnas aba­
laustradas y remate con frontón semicircular, cada uno de los pisos lleva una aber­
tura, rectangular en el piso inferior y circular en el superior. 

Sobre este primer cuerpo la custodia benaventana lleva otro de menores dimen­
siones, que acentúa el escalonamiento del conjunto, y por encima otro de planta 

17 J. Navarro Talegón . ficha Catálogo Exposición Más Vale Volando .. , pág. 74. 
18 Luis Ca lvo, manuscrito inédito. Elenco número 2, págs. 60 y 61. 
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F OTOGRAFÍAS 3 A 6. Vil/a/pando . Cus10dia y marca. 
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circular y el correspondiente remate del crucificado. Es aquí donde las diferencias 
son mayores, pues la custodia de Villalpando elimina ese cuerpo intermedio y pasa 
directamente del esquema poligonal / octogonal del primer cuerpo al circular del 
superior, aunque la utilización, una vez más de un orden abalaustrado de columnas 
en los dos casos vuelve a insistir en las coincidencias de ambas obras. 

Si estructuralmente la afinidad entre las dos custodias es grande, en la decora­
ción ocurre algo parecido, aunque también aquí se aprecia un programa más com­
pleto y complejo que en la de Santa María del Azogue. El repertorio es de clara 
influencia italiana: cabecitas aladas de ángeles, guirnaldas, medallones con bus­
tos en su interior, roleos, tornapuntas y frisos de ovas, en suma es evidente que 
estamos ante un platero que domina plenamente el vocabulario ornamental rena­
centista. 

Comparadas ambas obras , para las que se han propuesto fechas de ejecución 
parecidas, queda planteada la duda de a quién corresponde la autoría del modelo, 
pues parece evidente que las diferencias entre ambas son debidas más a una cues­
tión económica que de otra índole. Es en este punto donde de nuevo recogemos la 
idea lanzada por Luengo Ugidos sobre el papel que este platero, de posible origen 
transpirenaico, pudo desempeñar en la introducción y difusión de las formas rena­
centistas en la platería de Benavente y de su entorno, cuestión que sólo tendrá una 
respuesta adecuada una vez se haya estudiado detenidamente la platería de esa 
zona. 

Otra obra con la marca de Pierres Lombardo es una cajita hostiaria (fot. nº 7 y 
8) de gran sencillez, a la que le falta el crucificado que iría en el remate 19. 

Reproduce un modelo básico cuyas variantes se advierten más en el plano decora­
tivo que en el estructural. Apoya la caja sobre tres cabecitas aladas de ángeles , el 
cuerpo es de sección cilíndrica y presenta sendas molduras en los bordes superior 
e inferior que generan dos estrechos frisos decorados con incisiones verticales. La 
tapa, muy plana, está suavemente moldurada, del centro arranca un cuerpo cónico 
que servía de apoyo a la desaparecida cruz del remate. 

Una decoración incisa recorre todo el frente, se trata de simples roleos, muy 
sencillos, aunque ejecutados con un dibujo muy correcto. La moldura más interior 
de cuantas componen la tapadera presenta una decoración realizada con idéntica 
precisión, en este caso la disposición de los motivos vegetales configuran un con­
torno polilobulado similar al que presentan en las peanas algunos cálices de la 

19 Plata dorada. Medidas: alto, 1 O cm., diámetro 11 cm. Lleva un punzón en la base de la caja, se trata del mismo 
que referíamos en la custodi a anteri or PlERES, la nitidez de la impronta fac ilita su lectura. En el manuscrito redacta­
do por D. Luis Calvo en 1920 se señala en tre los objetos de culto y vasos sagrados pertenecientes a la iglesia de San 
Nicolás una caja que describe en los siguientes términos: Una caja de piara sobredorada sin Cristo. obra de A/1/onio 
de A1fe platero famoso de León, quien hizo la cus10dia de la catedral. Parece, a tenor de la descripción, que pudiera 
tratarse de la que ahora nos ocupa. 
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FOTOGRAFÍAS 7 Y 8. Villa/pando. Cajita hostiaria y marca. 
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época. Tal vez lo más arcaizante del conjunto sean los gallones planos del volumen 
cónico ubicado en el centro de la tapa. 

A pesar de su innegable sencillez la cajita reproduce un modelo que tampoco 
resulta desconocido en la platería leonesa. Una vez más el trabajo de Herráez 
Ortega nos proporciona unos modelos con los que comparar la pieza de 
Villalpando. En la localidad de Garrafe de Torío se conserva otra caja, obra del pla­
tero leonés Antonio Borrego, cuya actividad está documentada a lo largo del tercer 
cuarto del siglo XVI2º. El repertorio decorativo no difiere en exceso del que pre­
senta ésta, tal vez más caligráfico el de Ja pieza zamorana, el parecido incluso se 
extiende a la decoración de la tapa , en ambas cajas encontramos motivos vegetales 
concatenados que acaban sugiriendo el esquema polilobulado ya descrito en el hos­
tiario zamorano. 

La última de las obras a la que vamos a referirnos es el cáliz obra del platero 
afincado en Aguilar de Campos Juan Magarzo2 1• No es la única pieza suya con­
servada en Ja provincia de Zamora, la citada exposición celebrada en Benavente 
nos brindó Ja posibilidad de conocer otro que pertenece a la iglesia de San Juan del 
Mercado22. Son dos piezas que tienen en común el diseño de la copa, nos ratifica­
mos en que el modelo manejado resulta bastante arcaizante, común a los dos es la 
presencia de cabecitas aladas de ángeles decorando la subcopa. En lo demás difie­
ren , sobre todo en lo referente a la estructura, siendo más sencillo el que dábamos 
a conocer hace algunos años , eso no supone una merma en la calidad, que como se 
puede comprobar en todas las obras que llevan su marca es notable. 

20 Según señal a M. Victoria Herráez Ortega este platero reali zó en 1570 di ferentes piezas para la iglesia de 
Nues tra Señora de Tapioles, pueblo situado a escasos ki lómetros de Villalpando (Arte del Re11aci111ie1110 .... pág . 89), 
confim1ándose as í la proyecc ión ejerc ida por la platería leonesa sobre esas comarcas, no se debe olvidar que ta nto 
Vill alpando como los pueblos de su jurisdicción, entre e llos Tapio les, dependían de l obispo de León. 

2 1 Plata dorada. Medidas: alto, 26,5 cm., diámetro copa 11 cm., di ámetro pie 17,5 cm. Lleva un punzón donde se 
lee IVM-/GAR30 . En nuestro artíc ulo sobre la platería de Vill alpando le ímos, incorrectamente, este troque l, interpre­
tándolo como Vilagarcía. 

22 Catálogo Exposición «Más vale volando .. » , pág. 79 (comentario e fectuado por José Navarro Talegón). 
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FOTOGRAFÍAS 9 y 10. \fil/a/pando. Cáli: y marca. 
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